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El monumento pascual de San Martín del Río y su
trascendencia en los actos de la Semana Santa
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Presentación. Los monumentos de Semana Santa

Las arquitecturas pascuales, denominadas también monumentos, son parte de los
decorados escenográficos que podemos encontrar dentro de la liturgia católica, al
igual que los altares, los palios o los arcos.

La palabra monumento fue desarrollada dentro del simbolismo y la devoción popu-
lar por la costumbre antigua de visitar en cada iglesia los tabernáculos eucarísticos
y deriva etimológicamente de la palabra de origen latino monumentum, que tenía el
significado de sepulcro. Sebastián de Covarrubias y Horozco define así el término
monumento en su Tesoro de la Lengua Castellana (1611), relacionándolo con este
tipo de escenografías eucarísticas: “Vulgarmente se toma por el túmulo y aparato que
se haze en toda la Yglesia Católica el Jueves y Viernes Santo, donde puesta un arca en
forma de sepulcro en que estuvo aquellos tres días el cuerpo de Nuestro Redentor Jesu
Christo(…)”1.

Este tipo de obra aparece referenciada desde la Baja Edad Media en el siglo XI2

aunque, sin duda, el momento de mayor esplendor y auge se dará tras el Concilio
de Trento en el Barroco, cuando con la ratificación en la Contrarreforma del miste-
rio eucarístico se dio un mayor impulso a las festividades del Jueves Santo y Corpus
Christi y al Sacramento de la Eucaristía. Los expositores, templetes eucarísticos,
custodias y monumentos pascuales iban a servir artísticamente a los objetivos de
Trento y será en este momento, a finales del siglo XVI, cuando la demanda de este
tipo de obras se incremente de una forma nunca antes vista.
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El origen de estas escenografías parece hallarse en los escenarios teatrales bajome-
dievales que se montaban para representar los dramas de Pasión3. La principal fun-
ción del monumento dentro de la liturgia de la Semana Santa es la de albergar la
segunda Hostia consagrada que se traslada desde el sagrario del altar mayor duran-
te la Missa in Coena Domini del Jueves Santo y es allí depositada hasta los Oficios
del Viernes Santo.

Estos monumentos pascuales no solo rememoran la institución del sacramento de
la Eucaristía, sino que representan así mismo la Pasión de Cristo simbolizando el
sepulcro del mismo mediante una urna o arca situada sobre un altar, colocado habi-
tualmente en el interior y que suele ser el punto de fuga de estas construcciones. Tal
vez por este significado de sepulcro y duelo encontramos en la mayoría de monu-
mentos los mismos elementos que tradicionalmente se asocian a las capillas ardien-
tes, el sepulcro en sí mismo, la tela que lo cubre y la iluminación a base de achas,
cirios y velas.
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El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa

Aunque en origen debían de ser sobrias construcciones o simples altares cubiertos,
en la época barroca se adaptan al gusto imperante, convirtiéndose en complejos
entramados de lienzos y maderas imitando elementos arquitectónicos con un mar-
cado carácter escenográfico y teatral y dando lugar a un espacio irreal pero ilusorio
mediante el uso de trampantojos y otros trucos ópticos y efectistas.

Habitualmente se colocaban en capillas laterales o delante del altar mayor, depen-
diendo de la iglesia y de los gustos de cada siglo y se han clasificado según dos for-
mas; turriforme o de nave profunda4. Al terminar los actos litúrgicos de la Semana
Santa en los que estaba involucrado, normalmente se desmontaba almacenándose
hasta el año siguiente o se cubría con telones o puertas si estaba ubicado en capillas
laterales o secundarias.

Formalmente los monumentos eran un compendio de lienzos tensados sobre basti-
dores o tablones de madera que imitaban ámbitos arquitectónicos ilusorios y que se
acompañaban de colgaduras de tela, tramoyas, etc. para conseguir un mayor efecto
visual. Los materiales utilizados aportan cierta fragilidad al conjunto pero a la vez le
permiten al artista la posibilidad de ejecutar proyectos arquitectónicos con una li-
bertad que tal vez las características y el costo económico de los materiales de la cons-
trucción estable no le habrían permitido. El pintor explotará las posibilidades de es-
tos materiales para dar la sensación de riqueza y ostentación que tradicionalmente
se asocia a los materiales más valorados de la construcción como el mármol, lo que
hará que sea frecuente en este tipo de obras la aparición de imitaciones pictóricas de
ese material mediante las técnicas del marmoleado, el jaspeado… o de la grisalla, imi-
tando esculturas de materiales nobles como la piedra, el mármol o el oro.

El carácter escenográfico de estas piezas viene marcado en cierta medida por esta
alta presencia de la pintura y su utilización constante para crear una ilusión visual
en el espectador, que se verá impactado por su vistosidad y aparatosidad. La utili-
zación del color también influirá en este sentido, dando paso desde el uso de los
tonos de luto como grisallas o paletas sobrias en el Renacimiento a una mayor vive-
za tonal en el Barroco.

También es importante remarcar que este tipo de construcciones solían ser ejecu-
tadas de forma colectiva, ya que no sólo el pintor era un protagonista del proyecto
sino que generalmente se hacía necesaria la presencia de un fustero, un dorador, e
incluso del mentor de la obra, que seguramente era la persona que encargaba el
proyecto y señalaba la carga iconográfica y doctrinal de su contenido.

Como la gran mayoría del llamado “arte de Trento”, la iconografía utilizada en estas
obras seguía unas pautas muy estrictas, marcadas desde la Contrarreforma. Tam-
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bién era habitual la copia de modelos previos exitosos, por lo que muchos de los
monumentos conservados a día de hoy muestran características parecidas entre
ellos, tanto formales como iconográficas.

La iconografía referente a la Pasión y la Exaltación de Cristo es casi una constante
en los monumentos pascuales, donde vemos de forma repetida elementos iconográ-
ficos como los episodios de la Pasión (la Última Cena en San Martín de Río, el Ecce
Homo en Fuentes de Ebro o Carenas, el Enterramiento de Cristo en Ateca, la Coro-
nación de espinas en Samper de Calanda, la Subida al Calvario en Calamocha,…).
También son comunes los Instrumentos de la Pasión (tenazas, cruz, clavos, corona de
espinas…), la presencia de soldados romanos (Bolea, Carenas, Cutanda…), ángeles
llorosos, la Verónica con la Santa Faz, inscripciones y monogramas (INRI, IHS,
XP,…). Igualmente, es muy frecuente la aparición de figuras del Antiguo Testamento
vinculadas con la Eucaristía o de profetas que anunciaron la Muerte y Resurrección
de Cristo (Isaías, David, Moisés, Aarón, Daniel, Jeremías, Ezequiel, y otros se pue-
den observar en los monumentos de Bolea, Samper de Calanda, Fuentes de Ebro, San
Martín del Río,…). En el caso de las urnas-sagrario lo más habitual es la imitación
del Arca de la Alianza, que se vincula, no sólo a ser la depositaria de las Tablas de la
Ley sino también del Maná, por lo que se podría relacionar de nuevo con el Sacra-
mento de la Eucaristía. A su alrededor solemos encontrar resplandores y auras y por
encima de ellas la paloma del Espíritu Santo u otras transfiguraciones de la Trinidad,
como en el caso de Cutanda en el que aparece la figura de Dios Padre. 

También es de destacar que el fin de toda esta carga iconográfica, envuelta en este
efectismo y monumentalidad, era mostrar al mundo el esplendor victorioso de la
Iglesia católica y formaba parte de un programa propagandístico muy presente en
todas las artes visuales desde el Manierismo.

El monumento de San Martín del Río

Durante el siglo XIX, e incluso a principios del XX, aparecen nuevos ejemplos de
monumentos pascuales, seguramente debido a la situación generalizada de bonan-
za y crecimiento económico de este momento.

Al igual que en las obras arquitectónicas estables, estas arquitecturas efímeras se
adaptarán a los gustos eclécticos e historicistas de la época, los neo; neorrománico,
neogótico, neomudéjar…

Un comentario de época sobre los monumentos zaragozanos llama la atención por
describir acertadamente lo que podemos observar a simple vista en el monumento
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pascual de San Martín del Río; “mucha escenografía, mucho simulacro de pompa a
base de lienzos y maderas, mucho relumbre de purpurina”5.

Datación y autoría

La datación y autoría de esta obra es clara, tal y como se referencia en el mismo
reverso de uno de los lienzos del monumento: “Se hizo este Monumento siendo Cura
Párroco de esta Iglesia el Presbítero D. Rafael Cabeza, año 1881. Por Santiago Gon-
zález y Salvador Gisbert”. Encontramos de nuevo esta fecha en un lateral superior
del Arca de la Alianza que hace de custodia.

Sobre los dos autores de esta escenografía hay diversos artículos publicados6, ya
que tienen una vasta obra a lo largo de toda la provincia de Teruel. Afincados en
Blesa, Salvador Gisbert (Blesa 1851-1912) y Santiago González (Loscos 1814-¿?),
abarcaban desde retratos por encargo a paisajes u obras de temática religiosa; reta-
blos, custodias… que se pueden encontrar en numerosas iglesias de la Comarca y
alrededores como Valdehorna, Villanueva, Burbáguena, Calamocha, etc. En esta
última localidad realizaron otro monumento de Semana Santa para el Convento de
San Miguel Arcángel, datado en 1877 y que actualmente se conserva almacenado
sin montar. 

El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa
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Se cree que en el caso de los monumentos y retablos Santiago González es el res-
ponsable de los armazones y que las pinturas son obra de Salvador Gisbert7.

Brevemente la biografía de este pintor comienza de la mano de Santiago González, el
cual era su padrino, en su taller de Blesa, con el que aprendió y comenzó a trabajar hasta
que marchó a Madrid en 1876 para formarse. Tras su retorno en 1878 será cuando re-
alice la mayoría de las obras, encargos que se piensa llegaban a través de González. 

Aparte del Monumento de Semana Santa, en San Martín del Río podemos encon-
trar alguna obra más de este pintor, como el lienzo del Bautismo de Cristo sobre la
Pila Bautismal de la Iglesia Parroquial o pinturas murales en casas particulares.

Descripción estilística y características formales

Principalmente esta escenografía, que conforma en sí misma un pequeño templete
dentro de la iglesia imitando seguramente al Templo de Jerusalén, se compone de
un conjunto de unas treinta piezas entre lienzos y tablas policromadas que se enca-
jan sobre una tarima de madera también polícroma montada encima de recios
caballetes a la que se accede por unas escaleras.

El monumento se coloca en el presbítero y tapa casi completamente el altar mayor
de la iglesia sujetándose con una soga que pasa por las bóvedas del techo y que es
una de las piezas protagonistas en el montaje, ya que será la encargada de levantar
los frontales de la escenografía, así como de sostener la tela que cierra el conjunto
por la parte superior.

Los dos frontales protagonistas son dos lienzos sobre bastidor de gran formato, un
díptico y un tríptico, unidos por bisagras metálicas.

Las piezas que componen los laterales no son lienzos sino tablas policromadas, así
como las escaleras para acceder a la tarima y otras decoraciones secundarias como
los florones, la Verónica que corona el montaje o los dos soldados romanos. Encon-
tramos de nuevo lienzos sobre bastidor en la parte baja de la tarima, tapando a la
vista del espectador los caballetes de la base.

Delante del monumento se coloca un altar a conjunto del mismo con la inscripción
“Et posuerunt eum in monumento exciso in quo mondum quisquam positus fuerat”
entre dos ángeles lacrimosos. Otro altar, decorado así mismo con ángeles, se sitúa
en el interior del montaje, sobre el que se coloca el sagrario, con forma de Arca de
la Alianza.

Sara E. Gil Algás
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Estilísticamente es un conjunto de marcado carácter historicista, ya que encontra-
mos numerosos elementos arquitectónicos decorando toda la superficie que dan al
monumento un aire de templo neogótico, como arcos apuntados y lobulados, piná-
culos, rosetas, flores de lis y molduras y filigranas de estilo gótico en las ventanas y
doseles.

Así mismo aparecen representadas numerosas figuras del Antiguo Testamento
relacionadas iconográficamente con el Sacramento de la Eucaristía como los Profe-
tas Isaías, Jeremías, Daniel y Jacob o los Reyes-Sacerdotes Melquisedec, Aarón,
David y Moisés, cada uno de ellos representado con sus atributos iconográficos. La
mayoría, si no todos, de estos personajes no sólo se relacionan con la Eucaristía
(que como se ha explicado anteriormente era muy común en los monumentos pas-
cuales desde la Contrarreforma de Trento) sino que también, en muchas ocasiones,
son considerados prefiguraciones de Cristo o de la Última Cena, como es el caso de
Melquisedec, que aparece con el pan y una jarra en las manos. 

También son protagonistas, como no, los elementos relacionados con la Pasión de
Cristo, como la escena de la Última Cena representada en el frontón, la Dolorosa y
Cristo Mártir en los laterales o los Instrumentos de la Pasión en los lienzos de la parte
baja de la tarima.

El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa
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Todo el conjunto está realizado en la técnica al óleo, seguramente ya de origen
industrial por las fechas en las que fue realizado y mediante una pincelada suelta y
rápida, que es lo habitual en este tipo de obras concebidas para ser observadas en
conjunto y desde una cierta distancia. El pintor utiliza un rico colorido muy bri-
llante y de tonos saturados que combina con purpurinas en los dorados, con la téc-
nica de la grisalla en algunas figuras que simulan esculturas y otras técnicas con las
que imita de forma algo tosca marmoleados y jaspeados en las zonas bajas del con-
junto.

Los soportes, como hemos dicho anteriormente, son recias telas, seguramente
sarga o lino, tensadas sobre bastidores de encajes fijos de pino y tablas del mismo
material, tachonadas con una multitud de clavos, argollas y ganchos metálicos que
sujetarán los lienzos y servirán de encaje entre unas piezas y otras.

Finalmente el conjunto se cierra con una gran tela morada, que por desgracia no es
la original, sobre la que se coloca la imagen de la Verónica con la Santa Faz. No
podemos olvidar la iluminación, conformada por numerosas velas que era una
parte muy importante del carácter escenográfico, teatral y también espiritual de
este tipo de obras.

El montaje del monumento

Tradicionalmente el montaje de este monumento se ha realizado por una cuadrilla
de hombres del pueblo, normalmente entre siete y diez, siempre bajo la dirección
de uno de ellos. Antiguamente todos recuerdan al tío Aniceto Martín Badules, que
se encargaba de organizar las piezas y dirigir a los hombres.

Armar el monumento, dice la gente mayor del pueblo, costaba entre una y dos
horas, dependiendo de las manos que hubiera para ayudar. El cura podía o no estar
presente durante el montaje, ya que era un acto más o menos oficioso dentro de la
Semana Santa de San Martín. La gente del pueblo recalca que estos hombres no
tenían por qué ser cofrades, aunque muchos de ellos lo eran.

Durante el año, el monumento está almacenado en el acceso a la Sacristía, apoya-
do en una pared y con un orden concreto para que todas las piezas puedan tener
cabida.

El orden de montaje de esta estructura comienza con la colocación de los tres caba-
lletes que hacen de base del conjunto y que son los que soportan todo el peso
estructural junto con la soga del techo. La correcta ubicación de estos caballetes de

Sara E. Gil Algás
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madera es clave para centrar la estructura respecto a la nave central de la iglesia y,
sobre todo, respecto al altar mayor, donde irá sujeto con listones de madera, por lo
que la distancia respecto al mismo debe ser en torno a los 37 centímetros.

Se dice en el pueblo que antiguamente existían unas marcas en el suelo de la iglesia
para señalar la posición de los caballetes y también dos huecos donde iban encaja-
dos los soldados romanos que se colocan, ahora, a cada lado del conjunto. Con la
intervención que se realizó en la iglesia parroquial a principios del siglo XX se sus-
tituyeron los pavimentos y ya no se respetaron estas marcas y cavidades.

Sobre los caballetes, sujetos con tornillos de forja, se coloca la tarima, compuesta
hoy de cuatro piezas que forman un suelo adamerado alrededor de un círculo cen-
tral que por desgracia ha perdido casi completamente la policromía. Esta tarima
está hondonada en los lugares donde van los encajes de madera de las piezas verti-
cales que conforman el templete por los laterales.

Después de colocar la escalera de siete peldaños para poder acceder a la tarima se
despliega el tríptico que conforma la parte trasera del monumento y que irá sujeto
por dos listones al altar mayor. Posteriormente se colocan las piezas laterales en los
encajes de la tarima y unidas entre ellas por ojos y ganchos metálicos y, por último,
se levanta el díptico del frente, donde la soga del techo tiene un especial protago-
nismo ya que es la encargada de sostener el peso.

El siguiente paso es colocar la tela que corona el monumento con la figura de la
Verónica que va unida al resto de piezas por una gran cantidad de argollas situadas
en la parte superior de las mismas. Por último se sube el altar donde se sitúa el arca
y se colocan los lienzos que tapan la parte de los caballetes, las barandillas de la
escalera, los florones en forma de antorchas llameantes y los soldados, así como
todas las velas que iluminan el monumento, algunas directamente en los orificios
de las barandillas de la escalinata específicos para ello y otras en candelabros de
latón sobre los peldaños.

Tradicionalmente el monumento quedaba vacío de ningún tipo de decoración que
no fueran los cirios y velas pero desde mediados del siglo XX se le añaden un par de
ángeles eléctricos que no corresponden al conjunto original.

La gran mayoría de piezas que conforman esta escenografía son originales y pre-
sentan pocas perdidas. Quizás las más importantes sean las dos piezas que parecen
faltar en la tarima, la cual parece haber perdido un tercio de su espacio original. Del
mismo modo, los soldados romanos fueron modificados con el cambio del pavi-
mento, para poder colocarlos sin los orificios del suelo. También la tela que cierra

El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa
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el conjunto se cambió y en el coronamiento de la Verónica aparece una parte susti-
tuida, que se ve claramente, pese a la intención del autor de mimetizarla con las
zonas originales. Se dice también que la mayoría de los candelabros que iban colo-
cados en el conjunto fueron vendidos o desaparecieron hace años, sustituyéndose
por los actuales de peor calidad.

El monumento dentro de la tradición de la Semana Santa en San
Martín del Río. La Cofradía de La Sangre de Cristo

En el caso específico de San Martín del Río contamos con una datación clara de cre-
ación, 1881, por lo que podemos suponer que fue ese mismo año o el siguiente
cuando se comienza a montar delante del altar mayor y, según los testimonios de la
gente mayor del pueblo, nunca se ha dejado de colocar, ni siquiera durante los años
de la Guerra Civil. No se conoce que éste sustituyera a un monumento anterior,
aunque es muy posible que, si no con tanto fasto como el actual, se dispusiera de un
altar cubierto o similar que hiciera las veces de capilla de la custodia.

Tradicionalmente se colocaba el día de Miércoles Santo por la mañana y se des-
montaba el Sábado Santo, teniendo un protagonismo especial en la misa del Jueves
Santo y en la Vela.

Pero aunque el monumento es uno de los ejes centrales de la Semana Santa en San
Martín del Río, ésta está compuesta por numerosos actos que a lo largo de tres días
se van sucediendo casi ininterrumpidamente hasta dar paso a la Pascua de Resu-
rrección. Este es un breve resumen de los que se han conservado hasta el día de hoy.

Preparación de la Semana Santa. La Cofradía de La Sangre de Cristo

La cofradía que tradicionalmente se ha encargado de la Semana Santa en San Mar-
tín es La Sangre de Cristo, fundada en el siglo XVII (aprox. 16298) como cofradía
penitencial, aunque todavía quedan dos más: la Cofradía del Corazón de Jesús
encargada de los actos referentes al ejercicio del Corazón de Jesús y la Cofradía de
la Virgen del Carmen, que celebra una Novena en su honor.

La Sangre de Cristo ha sido protagonista en la organización de la mayoría de los
actos pascuales, teniendo como principal la procesión del Viernes Santo, que con-
siste en sacar los pasos de semana santa por un recorrido fijo alrededor del pueblo
junto con un teatro viviente acompañado de música interpretada por instrumentos
de percusión y viento.

Sara E. Gil Algás
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El hábito de los cofrades consiste en túnica negra con cordón con borlas (cinco por
las Llagas de Cristo o siete por los Siete Dolores) y tercerol negro en la cabeza9. Este
hábito era confeccionado por las mujeres del pueblo y es tradición para los cofrades
enterrarse con él.

Su participación dentro de la procesión del Viernes Santo, aparte de llevar los palos
de cada santo, consiste en diversos cargos, tradicionalmente adjudicados por sorteo
entre el conjunto de los cofrades varones. 

Los principales cargos eran el de Prior y el de Soprior10. El primero era el encarga-
do de la fiesta de la Invocación de la Cruz y en Semana Santa de transportar la ima-
gen de Nuestro Señor Crucificado11 en la procesión así como en los entierros de los
cofrades, ayudado por el Soprior que se encargaba de la preparación de la iglesia y
los actos de la Semana Santa.

El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa
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Aparte de estos dos cargos se sorteaban así mismo las dos varas de Regidor, que
eran los encargados de controlar el buen discurso de la procesión, las dos bandejas
de los Alumbradores, que recogen los donativos de los fieles durante el curso de la
procesión poniéndose en cuatro lugares estratégicos del recorrido y respondiendo,
con voz fuerte y entonada, a las dádivas de la gente con la frase “Dios aumente la
caridad” y, por último, el cargo de Cirineo, que es el encargado de ayudar al perso-
naje caracterizado como Jesús a transportar la Cruz, por lo que normalmente no era
a sorteo sino un familiar o alguien cercano a él.

Igualmente según los estatutos de la Cofradía y el testimonio de la gente mayor se
dice que el no asistir a los actos suponía una penalización para los cofrades, por lo
que antiguamente en el momento del inicio de la procesión de Jueves Santo, que
posteriormente se trasladó al Viernes, se situaban dos cofrades, los Diputados, a la
entrada de la iglesia, ambos con saquillos, en los que cada cofrade depositaba un
papel con su nombre. Tras la procesión se hacía el recuento y se aplicaban las pena-
lizaciones pertinentes, que eran de diez sueldos12, a todo aquel que faltara.

Aparte de estos personajes sorteados anualmente también intervenían algunas per-
sonas a las que, o bien por familia o por rango de edad, les correspondían diferen-
tes papeles dentro de los actos, como por ejemplo las mozas que se caracterizaban
con el resto de personajes de la representación viviente; La Verónica, María Mag-
dalena, Las Tres Marías, Las dos Lloronas, La Buena Samaritana, San Juan,
Nazarenos… normalmente todos estos personajes estaban encarnados por chicas
jóvenes y solteras alrededor de los 18 ó 20 años. Los trajes eran confeccionados por
mujeres del pueblo que también eran las encargadas de ayudarlas a vestirse para la
procesión del Viernes Santo. Al comienzo de la misma y durante su recorrido se
representan las Tres Caídas de la subida al Calvario.

Otra actividad necesaria de preparación era el vestir los santos, tarea que recaía en
las mujeres de los cofrades que llevan cada palo y en una familia concreta (Antolín
Gómez y su esposa Tomasa) que tradicionalmente se ha encargado de preparar las
imágenes, debido, según la gente mayor del pueblo, a que sus ancestros en un prin-
cipio trabajaban para la familia pudiente de Longares que adueñaba algunos de los
pasos y los guardaba en su casa, hasta que los donaron al pueblo a principios del
siglo XX. También había otra familia encargada de adornar con farolillos el peirón
del Santo Cristo, al lado del cual pasa la procesión.

También muy importante es el papel que realizan las mujeres del pueblo, normal-
mente también cofrades y tradicionalmente familiares de los hombres con cargo,
que son las encargadas de la limpieza de la iglesia y su puesta a punto para los dife-
rentes actos litúrgicos.
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Los actos de Semana Santa

La cronología de los actos pascuales de la Semana Santa en San Martín del Río
comienza con la Bajada de los Santos, realizada el Viernes de Dolor. Consiste en
trasladar en procesión detrás del Pendón (una bandera negra) las imágenes almace-
nadas en la Ermita de San Francisco a la Iglesia Parroquial. El camino de retorno se
repetirá el Sábado Santo por la tarde cuando se sustituirán las imágenes de Dolor
por las de Resurrección. Este mismo Viernes de Dolor asímismo acababa el Setena-
rio de la Virgen de los Dolores, cuya imagen era trasladada con anterioridad a una
mesa al costado del altar mayor desde una capilla lateral y se alumbraba por siete
velas, por los Siete Dolores. Al acabar la Bajada de los Santos se coloca sobre la
peana en la que saldrá como paso en la procesión del Viernes Santo.

El Miércoles Santo se pone el monumento pascual protagonista en la misa del palio
que se realiza el Jueves Santo, sobre las ocho de la tarde. En este acto, además de
realizar el Lavatorio de los pies, al final de la misa se recorre la iglesia en procesión
donde el mosén lleva bajo palio y paño de hombros el copón, que finalmente se
guarda en el arca del monumento. En este momento se encienden las velas del
mismo y se colocan los reclinatorios para realizar la Vela, que da comienzo enton-
ces hasta el cierre de la iglesia y se retoma a primera hora de la mañana. La Vela tra-
dicionalmente es realizada por mujeres, consistiendo en velar el cuerpo difunto de
Cristo, encarnado en la custodia del monumento. Actualmente se colocan dos
reclinatorios aunque antiguamente eran cuatro, dos para la cofradía de La Sangre
de Cristo y otros dos para la del Corazón de Jesús. Los turnos de cada mujer tienen
una duración de media hora, durante la cual se realizan oraciones o cantos. Esta
misa del Jueves antiguamente se realizaba por la mañana y por la tarde acontecía la
procesión, por lo que la gente mayor del pueblo recuerda que antiguamente el Vier-
nes Santo se realizaban pocos actos.

El Viernes Santo sobre las diez de la mañana se toca la carracla que llama al comien-
zo del Viacrucis, cuyas estaciones van desde la Iglesia Parroquial hasta la Ermita
Alta de San Francisco, pasando por la Baja de Nuestra Señora del Buen Reposo. De
vuelta en la iglesia se realiza el Sermón de las Siete Palabras.

Con el inicio de los Oficios del Viernes Santo, que tienen lugar a las tres de la tarde,
se termina la Vela. Este acto comienza con la Postración, donde el mosén como salu-
do se tumba y ora frente al monumento. 

También tiene lugar la lectura completa del Ciclo de la Pasión delante del monu-
mento, de donde se extrae la forma consagrada al inicio del acto. Asímismo se rea-
liza la Adoración del Cristo de la Cofradía, el cual previamente ha sido tapado por

El monumento pascual de San Martín del Río y su trascendencia en los actos de la Semana Santa
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un paño y se va descubriendo en tres tandas por partes, mientras lo sostiene el Prior
de la Cofradía durante el acto como respuesta a la frase del mosén “Este es el árbol
de la Cruz en el que estuvo clavada la Salvación del mundo, venid a adorarlo”.

La procesión da comienzo el mismo día al anochecer, sobre las nueve de la noche,
y discurre tal y como se ha explicado con anterioridad.

Conclusiones finales

Tras este breve resumen sobre la Semana Santa en San Martín del Río consta decir
que desgraciadamente, pese a la riqueza de actos y patrimonio con el que contamos,
cada vez es más difícil llevarla a cabo, principalmente por la gradual desaparición
de la gente mayor, que es la que conoce todas estas tradiciones, y la falta de relevo
generacional para hacerse cargo de ellas.

Su desaparición podría significar una importante pérdida del patrimonio cultural in-
material de este pueblo, ya que este tipo de tradiciones litúrgicas han definido lo que
era esta comunidad desde hace siglos, aportando oportunidades para la reunión y con-
fraternización entre los habitantes de San Martín del Río, así como favoreciendo la
espiritualidad y religiosidad de los individuos. Del mismo modo, conllevaría la de-
gradación material de todas estas piezas y obras que aparecen en los días de Pascua,
no sólo las artísticas como los pasos de la procesión, el Cristo o el monumento, sino tam-
bién otras que tal vez no tienen tanto valor artístico pero que sí lo tienen dentro del
conjunto de la mentalidad colectiva, como los trajes de la representación viviente, las
banderas, candelabros y mantelerías… que cobran sentido propio cuando se utilizan
y no estando relegadas, como muchas otras, a un almacén.

En el caso concreto del monumento pascual, pese a que su estado de conservación es
bastante bueno, la coordinación que se necesita para su montaje, su manipulación y
su conservación en unas condiciones mínimamente aceptables presenta una pro-
blemática importante. Es una obra delicada con un complicado montaje donde la ma-
nipulación de las piezas es en ocasiones brusca debida al peso de los bastidores y la
degradación natural asociada al paso del tiempo de los materiales que lo componen
hacen que cada año sea más frágil y quebradizo, teniendo habitualmente que reali-
zar consolidaciones de piezas que se fragmentan durante la manipulación.

En San Martín del Río estamos trabajando para que todo este patrimonio material
e inmaterial que enriquece nuestro pueblo no se pierda, por lo que hay que agrade-
cer el esfuerzo a las personas y colectivos que en los últimos años se han prestado a
colaborar de muy diversas maneras, intentando conjugar la tradición cultural del
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pueblo con los nuevos tiempos que vivimos donde la democratización de la socie-
dad y la progresiva secularización son una realidad, pero a la par sin olvidar la nece-
sidad que tenemos de conservar y/o documentar este tipo de tradiciones de cara al
futuro.

Por último expresar la acuciante necesidad de recoger de la gente mayor todos estos
testimonios orales sobre la tradición, no sólo de la Semana Santa y no sólo en San
Martín del Río, sino de todas esas festividades vinculadas al santoral o a las labores
agrícolas que también han sido parte de nuestra cultura inmaterial y que pronto
pasarán a ser patrimonio olvidado.
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